
EL CAMBIO EN EL CRECIMIENTO DE LA 
JUVENTUD EUROPEA

Por el Prof. Dr. HUBERT W ALTER, 

de la Universidad de- M ainz, A lem ania. 

Traducción del inglés orig ina l por 
A n ton io  Santiana

El autor constata que ha habido un cambio 
en el desarrollo de la juventud europea, a le ­
mana en particu la r, que le ha llevado a un 
m ayor y más acelerado crecim iento en los 
ú ll irnos 100 años. Lo atribuye a nuevos fa c ­
tores ambientales obrando sobre los gené­
ticos.

N O TA PREVIA

Presentamos el traba jo  del Profesor de la Universidad de M a inz, A le ­
mania, doctor H ubert W a lte r, quien, de -modo espontáneo y generoso con­
tribuye al prestigio de nuestra publicación. Y  no sólo esto. El traba jo  del 
Prof. W a lte r aborda un tema de gran interés para la Antropología m orfo ­
lógica al considerar como un todo el aumento de la estatura y el c rec i­
m iento orgánico en géneral. Pero W a lte r no se lim ita  al estudio de la
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morfé humano cuando el crecim iento ha term inado — como ha sido p ro ­
pio de la escuela clásica— , sino que la aborda con sentido dinám ico y v i­
ta l y de preferencia en las etapas de la vida más permeables a las accio­
nes ambientales, cuando la materia viva ofrece su máxima p lasticidad, 
esto es en la infancia y la juventud. Así, a la trad ic iona l concepción está­
tica de nuestra arquitectónica, opone un dinamismo que considera las fo r ­
mas en función, m ovimiento y cambio, y esto como resultado de una cons­
telación de factores que pueden reducirse a dos grupos: genéticos y here­
ditarios, ambientales y peristáticos.

Si el traba jo  de W a lte r cobra fuerza ya como especulación, su valor 
en sentido p ráctico  y aplicado alcanza interés extraord inario . Por él y los 
investigadores que le han precedido nos enteramos de los cambios opera­
dos en el ritm o de crecim iento de la juventud alemana. Y  sabemos ta m ­
bién que tales cambios afectan al organismo to ta l, no sólo en su aspecto 
m orfológico externo e interno, sino también en el fis io lógico, psicológico 
y aún en la patología. Tales cambios repercuten incluso en el equ ilib rio  
social. y

Que el potencial hereditario está sujeto a regulaciones am b ien ta ­
les, ha podido demostrarse de modo bien claro en la juventud europea y 
norteamericana y a través de uno o medio siglo de observaciones.

A nosotros, latinoamericanos, nos interesa hondamente saber si los 
cambios habidos en aquellos pueblos se han producido tam bién en los 
nuestros, y  en caso a firm a tivo  en qué medida y bajo qué modalidades. 
Y  la im portancia de ta l constatación sube de punto si se tiene en cuenta 
el am plio  espectro racial y  económico propio de nuestro Continente.

Antonio Santiana.



1. IN TR O D U C C IO N

En 1935 el médico a lem án docto r Ernst W a lte r  Koch, 
pub licó  un tra b a jo  que despertó considerable in terés; su t í ­
tu lo  era "C am b ios en el C rec im ien to  H um ano duran te  elI
p rim e r te rc io  del siglo X X " .  Después de m ed ir escolares a le ­
manes llegó a la conclusión de que el c rec im ien to  seguía un 
proceso que empezaba antes y era más ráp ido que en las 
generaciones anteriores. Koch in tro d u jo  la expresión "a c e ­
leración del desa rro llo ", v incu lada  a este fenóm eno. N o es 
sin em bargo enteram ente  aprop iada porque sabemos hoy 
en día que el c rec im ien to  hum ano, como ha sido observado 
en la pob lac ión  europea, es no sólo acelerado sino que ta m ­
bién ofrece un genuino  aum ento  del prom edio de la esta­
tu ra .

Aunque  los traba jos de Koch estim u la ron  considerab le ­
mente la investigación sobre el problem a de los cam bios de 
crec im ien to , la cual o rig in a lm en te  fue  llevada a cabo p o r 
antropó logos norteam ericanos y alemanes, las observacio­
nes hechas por Koch no eran nuevas. A  p rinc ip ios  de este 
s ig lo  los médicos m ilita re s  y escolares señalaron con f re ­
cuencia que la estatura hum ana estaba aum entando. Desde 
1850 este fenóm eno pudo ser com probado sin duda a lguna, 
no sólo en A lem an ia  sino tam bién  en todos los países eu­

—  9



ropeos y en el Japón, Estados Unidos y Canadá. Se ha a f i r ­
m ado que tam b ién  los chinos, esquimales, filip in o s  y negros 
norteam ericanos están envueltos en este proceso, pero ésto 
no ha sido com probado hasta ahora. No obstante los hechos 
sugieren c la ram ente  que se tra ta  de un fenóm eno no lim i­
tado por dem arcaciones geográficas, sino que abarca con­
tornos m undiales. Los estudios realizados en los ú ltim os 20 
años ind ican, por o tra parte, que los cambios en el desarro­
llo  hum ano no están lim itados a la esta tura  solam ente, sino 
que el proceso de desarrollo fís ico incluye el to ta l desarro­
llo  corpóreo hacia su m adurez. A un  la pato logía  de la in ­
fancia  y la adolescencia parece estar in f lu id a  por ta les ca m ­
bios. Sobre este pun to  volverem os más ade lante  en deta lle .

Aunque los cambios de c rec im ien to  abarcan la pob la ­
ción to ta l de los países europeos, hay ciertas d ife renc ias en 
el seno de la m isma. Así el desarrollo  de los niños de la c iu ­
dad c la ram ente  sobrepasa al dedos niños del cam po, como 
tam bién  de a ltos niveles socio-económicos presentan un de­
sarro llo  más tem prano e intenso que de bajos estratos socia ­
les. Estas observaciones tienen gran im portanc ia  para la 
exp licación  de los factores que presiden los cambios de des­
a rro llo  de la juventud  europea.

2. LOS HECHOS

Con el m ayor cuidado posible han sido observados los 
cambios en la a ltu ra  del cuerpo, y esto ha hecho u tiliza d le s  
los datos obtenidos en varios países europeos. Los s igu ien ­
tes promedios de aum ento en la m ediana de la a ltu ra  del 
cuerpo han sido determ inados:

Suecia ...............................  1840— 1940 1 1 .Ocm
N o ru e g a ............................ 1855— 1936 5.1cm
H o la n d a ............................ 1863— 1925 6.7cm
Suiza ................................. 1884— 1932 6.1cm
A lem an ia  ........................  1880— 1957 14.6cm
Polonia ............................. 1880— 1953 11.5cm
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Estas c ifras  dem uestran que el p rom edio  de la e s ta tu ­
ra de los europeos ha aum entado  aprox im adam en te  9 c. m. 
du ran te  los ú ltim os 100 años. Esto s ig n ifica  un prom edio 
de c rec im ien to  de aprox im adam ente  0 .9  cm. de acuerdo a 
H u ltk ra n tz . En las tab las 1 y  2 se dem uestra que 
el prom edio  de la estatura  de varios grupos de 
edad de escolares de A lem an ia  del norte , ha cam ­
biado entre  los años de 1914 y 1915. Se puede ver en ta les 
tab las la in te rrupc ión  de ta l proceso después de la segunda 
guerra  m und ia l, como después de la p rim era. Esta pérdida 
fue  más que compensada duran te  la Reforma A lem ana de

T A B L A  1.— M edianas de promedios de a ltu ra  de varios g ru ­
pos de edad en m uchachos del norte de A lem an ia .

^dad 1914 1933 1937 1947 1948 1952

3 90,0 93 ,0 93,2 * 94,7
4 97 ,0 100,5 100,5 102,2
5 104,0 107,0 106,7 109,0
6 1 1 1,0 1 13,0 1 13,7 1 16,5
7 11 5,0 1 18,0 1 20,0 1 19,0 121,8 121,1
8 1 19,0 1-23,0 125,0 123,4 126,1 126,8
9 124,0 127,5 130,0 128,1 131,5 131,7

10' 128,0 132,0 134,0 132,8 135,5 136,3
11 133,0 137,0 139,0 1 37,T -' 139,5 140,7
12 138,0 142,0 144,0 142,0 144,1 145,1
13 142,0 148,0 149,0 146,8 150,4 150,0
14 147,0 154,0 152,2 155,3
15: 153,0 158,5 158,6 (156,2 )

«
la M oneda Legal de 1948. Nosotros hemos podido obser­
va rlo  con toda c la rida d  en K iel. Las relaciones existentes 
entre  la esta tura  y las condiciones económ icas, son tam b ién  
conocidas en otros países de Europa. En Suecia, por e je m ­
plo, una d ism inuc ión  de la esta tura  tuvo  lugar a fines del 
s ig lo  X IX , en evidente re lación con la pobreza de la cose­
cha de aquel entonces.

Pero el cam b io  de a ltu ra  no representa sólo ace lara-



ción del c rec im iento , sino tam bién  un genuino  increm ento 
del m ismo. Esto se dem uestra en la d is tribuc ión  de in d iv i­
duos ¡pequeños y altos entre los soldados 'holandeses en los 
años de 1865 y  1929:

sobre 155 cm. sobre 170 cm.

1865 10 .7%  2 4 .6 %
1929 1 .0%  5 9 .9 %

Estas c ifras  nos dem uestran que el núm ero de in d iv i­
duos a ltos más que se ha dup licado en d icho período, en 
tan to  los ind ividuos pequeños han descendido en el m ismo 
lapso al T por ciento. Espero dem ostrar con los siguientes 
datos num éricos que los cambios en el c rec im ien to  a fecta  
al o rganism o to ta l y  no sólo a la estatura. Así lo enseñan 
en efecto, los excelentes traba jos del ped ia tra  a lem án Ben- 
n ho ld t-T hom psen :

T A B LA  2 .— M edianas de promedios de a itu ra  de varios g ru ­
pos de edad en muchachas del norte de A lem an ia .

Edad 1914 1933 1937 1947 1948 1952

3 90,0 92,0 92,9 96,0
4 96,0 99,5 99,8 100,8
5 103,0 106,0 106,0 108,1
6 109,0 111,0 1 13,4 1 15,8
7 1 15,0 115,5 119,0 1 18,6 120,4 120,5
8 1 19,0 120,5 124,0 123,0 126,8 125,9
9 125,0 125,5 129,0 127,8 129,8 131,5

10 130,0 131,0 135,0 132,5 136,0 135,8
1 1 136,0 137,0 140,0 137,5 140,0 140,9
12 142,0 143,5 146,0 142,5 146,3 146,6
13 147,0 149,5 151,0 148,1 151,7 151,1
14 150,0 154,0 153,8 155,5
15 151,0 157,5 158,6 1 58,2

a) N iños recién nacidos presentan m ayor long itud  y 
peso que antes:
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1916 Hom bres 50.33cm . de lon g itu d ; 3570 .54  gr. de peso. 
M u jeres 50.20cm . de lon g itu d ; 3406 .48  gr. de peso.

1933 Hom bres 51.03cm . de lon g itu d ; 3621.80  gr. de peso 
M ujeres 49 .61cm . de lon g itu d ; 3514 .74  gr. de peso

Tales c ifras  nos m uestran que los cam bios de c re c i­
m ien to  están condicionados por facto res prenata les.

b) El p rim er d iente  de leche aparece abora más te m ­
prano que antes. En 1940 los d ientes de lecbe aparecieron 
a la edad de 6 meses en el 5 0 .8 %  de los n iños exam inados; 
pero en sus madres esto ocurrió  sólo en el 4 7 .3 % . O bserva­
ciones más deta lladas ind ican  que la p rim era  den tic ión  apa ­
rece más tem prano entre  los niños de las ciudades que en­
tre aquellos que v iven  en el cam po, como tam b ién  entre  los 
que tienen más a ltos n iveles económicos.

e l A um en to  de los p rom edios de long itud  y peso: 
Long itud  y  peso del cuerpo a fines del p rim e r año de

v id a :

1916 70cm . de long itud  peso 9 .000gr.
1937 76cm . de long itud  peso 10.300gr.

d) C om paración de la long itud  y peso del cuerpo en 
niños cuya edad oscila entre  los 2 a 5 años:

1903-14  Hombres 34 .0  cm. de ganancia  en el c re c i­
m ien to  y 7.7 kg. en peso. 

M ujeres 34 .0  cm. d& ganancia  en el c re c i­
m iento  y 7 .9  kg. en peso. 

1934-40  Hombres 36.7 cm. de gananc ia  en el c re c i­
m ien to  y 8.7 en peso. 

M ujeres 35.4  cm. de ganancia  en el c re c i­
m ien to  y  9 .0  kg. en peso.

e l Promedio de perm anencia  de los d ientes en com ­
paración  con las generaciones anteriores.

i
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A paric ión  de los 6 molares en la m andíbu la  in fe r io r :
Muchachos Muchachas

1927 6 ,8 años 1927 6,5 años
1938 5,11 años 1938 5,11 años

De esto podemos conc lu ir que los d ientes mencionados 
aparecen de 6 a 9 meses más pronto.

f) A um ento  de la estatura  en las generaciones ac­
tuales, lo cual ha sido observado en escalares y reclutas 
(com parar las tablas 1 y 2 ).

Los siguientes datos lo ponen de m an ifies to .
Reclutas de 20 a ños de edad del e jé rc ito  a lem án cuya 

a ltu ra  sobrepasa los 176 cm .:

1894-96 7 %
1904-07 8%
1935 13%
1957 3 6%

En 1955 el 8 por c iento  de los reclutas de edad de 20 
años de la policía  a lem ana tenían más de 186 cm. de esta­
tu ra .

g) A um ento  en a ltu ra  y desarro llo  som ático, como 
el tam año del tó rax, c ircun fe renc ia  de la cabeza y tam año 
de los pies.

f)l La prim era m enstruación aparece en la presente- 
generación 4 años antes que en las generaciones a n te rio ­
res:

A paric ión  de la prim era  m enstruación en A lem an ia  en 
1808 aproxim adam ente  a los 17 años.

A paric ión  de la prim era  m enstruación en A lem an ia  en 
1915 aproxim adam ente  a los 15 años.

A paric ión  de la prim era  m enstruación en A lem an ia  en 
1935 aproxim adam ente  a los 13 años.

A paric ión  de la p rim era  m enstruación en Noruega en 
1850 aproxim adam ente  a los 18 años.

A paric ión  de la p rim era  m enstruación en Noruega en 
1940 aproxim adam ente  a los 14 años.

t
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i) La pubertad  se desarro lla  en los m uchachos de 
hoy más tem prano  que en las generaciones anteriores.

En el período com prend ido  entre  1910-1940  el desa­
rro llo  del pene, el escroto, los testícu los, el pelo del pubis y 
la voz se ha ade lantado en 2 años.

j)  D esarro llo  de la m acrom astia .
Tam b ién  en el sexo m ascu lino ha  aum entado el ta m a ­

ño del pezón (m acrom astia ) 2 años antes entre 1910 y 
1940.

La tab la  3 indica que las d ife renc ias en la m aduración  
del cuerpo están relacionadas con facto res sociales, como 
T A B L A  3.— La m aduración som ática y su re lación con e! 

status social en m uchachos de 14 años de edad de 
A lem an ia  occiden ta l (en % ) .

Grupo Social n — = +

i 257 9,3 69,3 21,4
2 318 9,1 68,7 22,2
3 343 6,4 77,3 16,3
4 832 9,0 75,9 15,1
5 90 12,2 72,2  , 15,6
6 286 13,0 71,7 15,3
7 1940 14,3 69,4 16,3
8 308 18,9 65,5 15,6

1— 8 4374 12,2 71,4 16,4

1
2

3
4
5
6
7
8

—  =  m adurez ta rd ía
=  =  m adurez norm al
-|- =  m adurez tem prana

Grupos sociales:
médicos, fabrican tes, etc. 1
profesores, func ionarios, etc. \ Clases a ltas

J
]com erciantes, etc.

empleados, etc. !■ Clases medias
agricu lto res. • J ■
labriegos - propie tarios. 1
labriegos especia lizados J- Clases bajas
labriegos no especia lizados J

—  15



lo ind ican las observaciónes de escolares de 14 años de edad 
de A lem an ia  O ccidenta l.

Las nuevas investigaciones sobre el c rec im ien to  del o r­
ganism o han seguido las o rien tac iones de la b ioqu ím ica  y 
la fis io logía . Aunque ta les investigaciones están todavía 
en curso, ya ha hecho luz sobre los factores que cond ic io ­
nan el c rec im ien to  y sus cambios.

k) Tem poral y  u n ila te ra l es tab ilizac ión  de la a ltu ra  
de la cadera durante  la pubertad.

l )  Descarga acelerada del 17 keto-estero ide en la
m ism a época. ,

m) Parale lism o entre  la m enarquía  in ic ia l y una a lta  
presión sanguínea a rte ria l.

n) Paralelism o entre la presión sanguínea, las a lte ­
raciones específicas del EKG y  la rap idez del c rec im ien to  
en longitud.

o) Paralelism o entre la p rim era  m adurez y el vaso- 
m otorism o (ver la tab la  4 ) .

p) Paralelism o entre  la p rim era  m adurez y la e fic a ­
cia del tra b a jo  escolar .

Nuestras propias investigaciones en escolares de A le ­
m ania O ccidenta l nos condujeron a este resu ltado: 30 por 
c ien to  de muchachas b ien  ca lificadas estaban en m enstrua- \ 
ción al tiem po del exam en; 48 por c ien to  de m al aprovecha­
das no conocían aun su m enstruación.

q) A pa ric ión  p rem atu ra  de ciertas enferm edades y 
d ism inución de la m orta lidad .

T A B LA  4 .— M adurez y vasom otorism o (en % )

Sin Fuerte
vasomotorismo vasomotorismo

M adurez tem prana . . . 5,5 i 72,2
M adurez norm al . . . . 21,5 57,1
M adurez t a r d í a .......... 29,9 45 ,9
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El reum atism o agudo, el ulcus del duodeno, el corea 
m inor, son enferm edades que han cam biado la fecha de 
apa ric ión  del onceavo al octavo año de edad, o sea que se 
presentan tres años más pronto. Desde que estas e n fe rm e ­
dades son hered ita rias  en su m ayor parte , estas observacio­
nes Indican una actuación  tem prana de los respectivos ge­
nes. Esto s ign ifica  tam bién  que las a lte raciones b io q u ím i­
cas y fis io lóg icas del organ ism o conectadas con los cam bios 
de c rec im ien to , conducen a una apa ric ión  p rem a tu ra  de 
ciertas enferm edades. La más rápida apa ric ión  del m ín i­
m um  de m orta lidad  se producía a los 12 o 13 años de edad 
entre  1871-1880 , entre 1924-1926  se presentaba a los 11 
y 12 años, lo cual s ign ifica  su a n tic ipac ión  en 1-2 años.

r) A p a ric ión  tem prana de la m enstruación y c lim a ­
te rio  ta rd ío ; larga vida en expecta tiva .

Se ha m encionado la aparic ión  tem prana, con una a n ­
tic ipa c ión  de 4 años, de la m enstruación. El ana tom ista  sue­
co Backm an dem ostró que «eI c lim a te r io  ta rd ío  está re la ­
cionado con esto. En ta les casos se posterga por dos o tres 
años. Sus de ta lladas investigaciones revelaron, además, 
que la edad fis io lóg ica  m edia se ha pro longado en las po­
b laciones de la Europa cen tra l y occ iden ta l. En 1870 el p ro ­
m edio de duración  de la vida era de 35 años; hoy día 
(1959 ) es de 70 años. Backm an señala que ta l aum ento 
no se debe a la d ism inuc ión  de la m o rta lid ad  entre  los re ­
cién nacidos y los niños, sino a un cam b io  b ioqu ím ico  y f i ­
s io lóg ico  del o rgan ism o del cual resulta el aum ento  de la 
edad fis io lóg ica . Estas observaciones ind ican c la ram ente  
que un p ro fundo  cam b io  se ha operado en el c rec im ien to  
físico. Nosotros señalamos con énfasis el hecho de que los 
cam bios rea lizados se han producido no sólo en A lem an ia  
sino en el cen tro  y el occidente  de Europa. No sabemos en 
. uó extensión ta les cam bios se han  p roducido  entre  los pue­
blos del este de Europa.

Los cam bios acaecidos en los fac to ies  que regulan el 
c re c im ie n to  fís ico  e je rc ie ron  tam b ién  su in flu en c ia  en los
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fenómenos de m adurez. Como lo ind ican las observaciones 
psicológicas, es a fectada por el desarro llo  fís ico  la se xua li­
dad, cuyos órganos están más próxim os al área de desarro­
llo fís ico, que la in te ligenc ia  con su órgano más d is tan te . 
Esto 'hace posible, como se ha observado en Suecia y  los Es­
tados Unidos, que las relaciones entre  los sexos com iencen 
más tem prano o sean más sinceras, lo cual se dem uestra por 
el aum ento del núm ero de m atrim on ios en edad tem prana y 
su d ism inuc ión  en la edad m edia, ta n to  en Europa como en 
los Estados Unidos. Pero esto puede ser tam b ién  el resu lta ­
do de una m ejor s ituación económ ica y del aum ento  de po ­
siciones a tiem po com pleto. Así lo ind ican nuestras obser­
vaciones en A lem an ia  occidenta l.

En genera l, la m aduración fís ica  y  psico lógica es más 
o menos sincron izada o sea. s im u ltánea. Es asincrón ica , en 
ocasiones, cuando la m aduración fís ica  y  la psico lógica se 
producen sin el m ismo ritm o  y  la m ism a intensidad. N o rm a l­
m ente, la m aduración som ática y fis io lóg ica  precede a la 
psíquica. Esto puede conducir a un co n flic to  de n a tu ra leza  
ind iv idua l y psicológica, del cual resultan crisis de inadap ­
tac ión  social. La tem prana m adurez som ática y fis io lóg ica  
puede, cuando es lenta la m adurez psíquica, ser un im p o r­
tan te  fa c to r pa ra  el increm ento  de la de lincuencia  juven il, 
tan am p liam ente  desarrollada en la ac tua lid ad  en los Está- 
dos Unidos y en el oeste de Europa. Esta es tam b ién  fa v o ­
recida por la perm anente  crisis y  la desm ora lización  en las 
sociedades am ericanas y europeas.

3.— FACTORES BIOLOGICOS DEL C R EC IM IEN TO

Antes de enunc ia r las d ife ren tes h ipótesis para e x p li­
car los mencionados cambios en el desarro llo  de la juventud  
europea, debemos e n fa tiz a r el s igu iente  hechc: el desarro­
llo  es hered ita rio . Esto puede ser c la ram ente  dem ostrado 
por numerosas observaciones b io lóg icas en gemelos y fa m i­
lias. Se hereda la capacidad de c rec im ien to  más bien que el
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crec im ien to  hasta determ inada a ltu ra . El am b ien te  c o n tr i­
buye a d e te rm ina r hasta qué pun to  el po tenc ia l genético  de 
desarro llo  será u tilizado . De acuerdo a nuestra experiencia , 
h’erencia y am bien te  de te rm inan  el desarro llo  fís ico  y psí­
quico del hombre. La herencia guarda- el po tenc ia l y  el a m ­
b iente  de te rm ina  su u tiliza c ió n  o m od ificac ión . Debemos 
m encionar que de acuerdo a los genetistas modernos, las 
m an ifestac iones hered ita rias  y su rea lizac ión  están v in c u ­
ladas a óptim as condiciones peristáticas.

Nosotros llegamos hoy día a la conclusión de que los 
facto res hered ita rios  del c rec im ien to  son in flu ido s  p o r la a c ­
ción del h ip o tá la m o  d ience fá lico  sobre la adenohipófis is , la 
cual con tro la  por su parte la func ión  de otras g lándu las del 
desarro llo , como el tim o, el tiro ides y la corteza sup ra rre ­
nal. Estudios realizados ind icaron  (véase la ilus trac ión  que 
acom paña) que la im portanc ia  del fa c to r h ip o fisa rio  del des­
a rro llo  (horm ona del desarro llo  so m á tico ), decrece a p ro ­
x im adam en te  al dcceavo año de edad a favor de facto res 
esteroides que contro lan  el c rec im ien to , sobre todo duran te  
la pubertad. Este fa c to r esferoide del c rec im ien to  es fo rm a ­
do en la corteza suprarrenal y e lim in a do  con la o rina , lo 
cual puede dem ostrarse por un c la ro  aum ento  de los 17 ke- 
toesteroides en la orina , especia lm ente en los casos de m a ­
durez p rem atu ra . La h ipófis is , especia lm ente sus cé lu las ba- 
sófilas, tienen entonces la tarea de co n tro la r el proceso de 
m aduración  sexual. Esta com binación  de facto res genéticos 
p rim arios  y condiciones horm onales secundarias, es a fe c ta ­
da por todos aquellos facto res de los cuales resu ltan los 
cam bios de desarro llo  de la juven tud  europea. Desde que los 
niños en tran  en la fase de desarro llo  esteroidal (pubera l) 
con una es ta tu ra  m ayor que antes, se considera  que el ca m ­
bio en el m ism o tiene lugar en el período prepubera l del 
c rec im ie n to  y sobre una base h ip o fisa ria . Esto es tam b ién  
evidente  de acuerdo a nuestras observaciones de lo a lte ra ­
ción en las condiciones del desarro llo  que tienen lugar du ­
ran te  el- período fe ta l, el recién nacido  y la in fanc ia .

19



fo
sf

or
o 

in
or

gá
ni

co
 s

ér
ic

o 
M

G
M

 
po

r 
ci

en
to

Crecimiento norme! y relociones entre el fósforo inorgánico sérico y el 
control hormonal (sem idiagram a)

i "

20  —

pe
so

 
(l

ib
ra

s)



4.— HIPOTESIS CONCERNIENTES A  LAS CAUSAS DEL 
C A M B IO  EN EL DESARROLLO

Se ¡ha supuesto que una m u ltitu d  de factores co n tr ib u ­
yen a los cambios en el desarrollo de la juventud europea, 
incluso las ondas radiales y  las energías cósmicas. Pero só­
lo pueden ser discutidos aquellos factores causales de re­
conocida in fluenc ia  en los procesos del desarrollo. Las si­
guientes son las más conocidas e im portantes:

A ) — Hipótesis de Koch de la exposición al he lio : el au­
to r supone que una intensa exposición al he lio  daría al o rga­
nismo una cantidad mayor de rayos UV, los cuales tendrían 
la propiedad de cam biar en v itam ina  D la p rov itam ina -e r- 
gosterina de la p ie l. Como quiera que la v itam ina  D prom ue­
ve el desarrollo en a lto  grado, como lo han demostrado los 
experim entos en animales, el hecho de que el pueblo en 
nuestro siglo está más expuesto a los rayos del sol y a los 
UV explica las alteraciones del desarrollo que se han produ­
cido. Hay sin embargo una serie de hechos contrad ictorios 
a esta h ipótesis, como son:

a) Es dudoso que la exposición al helio sea ahora más 
intensa que antes. En Europa aum enta cada día la gente que 
está obligada a tra b a ja r en o fic inas, fábricas y otros luga­
res y  que tiene pocas oportunidades de exponerse a la ac­
ción de los rayos UV.

b) Las claras d iferencias de desarrollo existentes 
entre la ciudad y el campo no son explicadas por esta h ipó­
tesis. De acuerdo a ella, los niños europeos de la ciudad de­
berían ser más pequeños y de desarrollo general más lento 
que los que viven en el campo, debido a la brum a que cubre 
las grandes ciudades, la cual absorbe aproxim adam ente el 
20%  de la radiación UV. A  esto se ha dado en llam ar la 
"noche u ltra v io le ta " de las grandes ciudades europeas.

c) El siguiente experim ento hecho en Estados Unidos 
contradice la hipótesis de Koch: de acuerdo a Me Collum  y
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Keighton los escolares de Nueva Y ork  crecieron más rá p i­
dam ente entre los meses de N oviem bre  y M arzo , más po­
bres en luz, que entre M ayo y Ju lio , m ucho más ricos en luz.

d) N o se ha dem ostrado que ¡as poblaciones de la 
m ontaña (de la m isma estructura  racia l por supuesto), que 
están generalm ente expuestas a una considerable rad iación 
UV, sean más altas y su m adurez más tem prana que las 
poblaciones de las bajas llanuras que reciben una cantidad  
m enor de radiaciones UV.

e) La observación según la cual una rad iac ión  UV 
dem asiado intensa tiene negativos efectos b ilóg icos (desór­
denes de la m enstruación durante  el v e ra n o ), tam b ién  h a ­
bla contra  la hipótesis de Koch.

B )— La h ipótesis concern iente  a la ro tu ra  de los n ú ­
cleos aislados genéticos, la presentó por p rim era  vez el ge­
netista  sueco Dahl'berg. El ha señalado que grandes m ez­
clas de la pob lac ión  han ten ido  lugar gracias al hecho de 
que Europa ha ab ie rto  sus puertas al trá f ic o  económ ico, lo 
cual d ila tó  las áreas geográficas en las cuales nuevas u n io ­
nes m atrim on ia les  tuv ieron  lugar. Como consecuencia la a l­
ta estatura  (que p rim itivam en te  sólo existía en pocas y a is ­
ladas áreas) se dispersó, elevando su prom edio en la pob la ­
ción general gracias al dom in io  he red ita rio  del gene corres­
pondiente. No hay, sin embargo, pruebas de que el gene de 
la ta lla  a lta  se hoya dispersado geográficam ente, puesto que 
Danlberg no h izo  investigaciones especiales al respecto. Por 
o tra  parte, se ha observado el aum ento en a ltu ra  en áreas 
geográficas en las cuales la población no ha su frid o  m ez­
clas por la inm igrac ión , como en las lejanos provinc ias de 
D alam e y Hels ing lond o en las remotas aldeas montañosas 
de Suiza.

A lgunas investigaciones han p e rm itid o  co ns ta ta r la 
d iversidad en los resultados a que se puede llegar por el c u l­
tivo  de p lantas y la crianza  de anim ales. Esto podría ser de 
im portanc ia  para el hom bre, pero poco se sabe a este res­
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pecto, de modo que el fenóm eno a n te rio rm e n te  a lu d id o  no 
puede considerarse un fa c to r en el cam b io  de desarro llo  de 
la juventud  europea. A quí podemos o tra  vez re fe rirnos  a 
aquellas áreas de Europa en las cuales no se han producido  
m ovim ientos de pob lación y en las que sin em bargo, han 
hab ido  cam bios en el desarro llo  de la juventud . N o se pue ­
de negar que hay un aspecto genético  en la m od ifica c ión  del 
desarro llo , especia lm ente en la pob lación de las ciudades.

C ) — 'La h ipótesis  de W . Lenz concern ien te  a la n u tr i­
c ión : este a u to r señala que duran te  los ú ltim os  100 años se 
ha producido  un considerable cam bio  en la a lim en ta c ió n  de 
las poblaciones europeas. De acuerdo a sus investigaciones 
ha aum entado especia lm ente el consumo de grasas y a lb ú ­
m inas. Esto condu jo  a un cam bio  fu nc io na l endocrino, p re ­
misa indispensable del cam bio  en el proceso de desarrollo. 
Lundm an y K i i I han  exp licado por igual m ecanism o el ca m ­
bio de desarro llo  hab ido  en Suecia y N oruega. Lenz señala 
además (fundándose en varios experim entos en anim ales) 
que un increm ento  func iona l de las g lándu las horm onales 
fue  producido  por la moderna a lim en ta c ió n , rica en grasas 
y a lbúm inas, de las poblaciones europeas. Las consecuen­
cias se evidenciaron  en el aum ento del prom edio  de a ltu ra , 
la aceleración  del c rec im ien to  en genera l, la tem prana  pu ­
bertad  y el re tardo c lim a te rio , como tam b ién  por el aum en­
to de trasto rnos endocrinos. Esta h ipótesis  no se basa en la 
suposición de extensos m ovim ientos de poblaciones, pero 
a firm a  que los facto res am bien ta les que favorecen el c re ­
c im ie n to  fueron  m od ificados con vistas a una m ejor u t i l i ­
zación del po tenc ia l he red ita rio  del c rec im ien to . Desde que 
las condiciones de n u tric ión  han m ejorado en los ú ltim os 
100 años en toda Europa, esta h ipótesis puede exp lica r ta m ­
bién los cam bios de desarro llo  producidos en áreas geográ­
ficas remotas.

Se han opuesto, sin em bargo, a lgunas objeciones que 
no han podido a nu la rla  enteram ente.
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Freud y M a ie r han señalado que el consumo de carne 
y grasa fue m uy grande durante  la Edad M ed ia  en Europa. 
Aunque  el volum en de 150-200 libras de carne y grasa por 
ind iv iduo  (ind icado por ellos) es dem asiado a lto , se acepta 
que ta l consumo no fue más pequeño que en el día de Hoy. 
A  pesar de ,esto la estatura 'humana fue más pequeña que 
en nuestros días, como lo ind ica el tam año de las a rm a d u ­
ras de los caballeros de la Edad M ed ia , las cuales no po ­
drían ser u sadaspor un europeo m oderno de m ediana esta­
tu ra .

Se ha señalado tam bién  que el cam bio  de a lim en tac ión  
y el com ienzo del cam bio en el c rec im ien to  habidos en Eu­
ropa, no fueron  sim ultáneos: el cam bio  en el desarro llo  tu ­
vo lugar una generación más tarde que el cam bio  en la com ­
posición de la d ieta. Se ha observado además que inm ed ia ­
tam ente  después de la Prim era Guerra M u n d ia l, aun en los 
tiem pos de ham bruna, las m uchachas alem anas eran sor­
prendidas prem aturam ente  por la p rim era  m enstruación.

Las discusiones sobre los'hechos a que nos hemos re fe ­
rido no han te rm inado  aún. M as a despecho de todas las 
objeciones, no puede negarse una relación b io lóg ica  entre 
la n u tric ión  y el crecim iento. Observaciones rea lizadas en la 
península escandinava ind ican que la pob lación local fue 
re la tivam ente  a lta  duran te  la Edad M edia . El p rom edio  de 
a ltu ra  decreció, sin embargo, en el curso de los siglos 15, 
16 y 17 y su aum ento no fue observado hasta que favo ra ­
bles condiciones económicas se produ jeron a fines del siglo 
19. La Europa que siguió al M edioevo estuvo c ie rtam ente  
en un estado de crisis económ ica perm anente; desaparición 
del arenque en los mares del este, guerras y epidem ias am e­
nazaron seriam ente la existencia de las poblaciones euro ­
peas, e indudablem ente condujeron a una continua  escasez 
en el sum in is tro  de a lim entos. Numerosos in form es a u té n t i­
cos existen sobre los períodos de in ic iac ión  en la Europa pos­
te rio r al M edioevo. El aum ento de la estatura  y en general 
del desarro llo  se produ jo  para le lam ente  al b ienestar econó­
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m ico, com o lo ha puesto de relieve el ana tom ista  sueco Bac- 
km an.

Como resultado de sus cuidadosas investigaciones, 
Backm an ha pod ido  dem ostra r que la p rim era  m enstruación 
era más ta rd ía  en la Europa post m edioeval que duran te  la 
Edad M ed ia , y  que no fue hasta fines del siglo 19 que tuvo 
lugar su apa ric ión  a edades tem pranas.

Num erosas observaciones escolares después de las dos 
guerras m undia les, dem uestran la im portanc ia  de la com po­
sición de la d ie ta . En K ie l (A lem an ia  s e p te n trio n a l) , por 
e jem p lo  un c la ro  aum ento en el prom edio  de a ltu ra  pudo 
ser observado tan pronto  como m ejoraron  las condiciones de 
n u tr ic ió n  como resultado de la re fo rm a  de la moneda en 
1948. S im ilares observaciones fueron  hechas en la A le m a ­
nia cen tra l.

D) H ipótesis del traum a de u rb an izac ión : el ped ia tra  
a lem án Rudder ho postu lado varios facto res de la vida de 
la c iudad  como causas del cam b io  de desarro llo  de nuestra 
juventud . R acionalism o sexual, am erican ism o (ve locidad, 
luz, t r ó f ic o ) ,  etc. que actúan  com o es tim u lan te  s im pático - 
tón ico  sobre la adenohipófis is por la vía del sistema n e r­
vioso cen tra l y el 'h ipo tó lam o, lo cual, según él, aum enta  su 
secreción. Aunque tales facto res tienen  c ie rto  peso para la 
exp licac ión  del fenóm eno que estudiam os en lo que se re ­
laciona especia lm ente con la juventud  de la c iudad, esta 
h ipótesis es insu fic ien te  porque ignora el hecho de que los 
cam bios del desarro llo  pueden tam b ién  ser observados en 
áreas le janas de las ciudades, donde la insu fic ienc ia  de la 
vida de la c iudad es pequeña o del todo no existe.

E) .— La hipótesis de selección, ac tua lm ente  m uy d is ­
cu tida  en A le m a n ia , fue fo rm u lada  por el ped ia tra  Ben- 
nno ld t-Thom psen . Ella aporta , sin em bargo, a lgunos hechos 
de interés para exp lica r los cam bios de crec im ien to  en la 
juven tud  de las ciudades. Según este au to r, el desarro llo  de 
las grandes ciudades europeas condujo, en el curso de la 
creciente  in d us tria liza c ió n , a un proceso de selección en la
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co rrien te  m ig ra to ria  de poblaciones del cam po a la c iudad. 
Esto es corroborado por un gran núm ero de observaciones 
del llam ado “ problem a de la despoblación de los cam pos". 
Se supone que los campesinos em igrantes constituyen  un 
grupo de la población cuya sensib ilidad horm ona! y cerebral 
está aum entada y cuya capacidad reaccional es ca rac te rís ­
tica . En resumen, la m ig ración  del cam po a la c iudad fue  
probablem ente debida a una inqu ie tud  fís ica entre  perso­
nas fác ilm en te  estim ulables, o sea lábiles a los estím ulos 
vasomotores y vegetativos.

La m adurez se presenta pronta  y es rápida en esta c la ­
se de personas básicam ente dispuestas al cam bio  y ace le ra ­
ción del desarrollo, de acuerdo a la hipótesis de Bennholdt- 
Thompsen. El g ran  vo lum en de este tipo  está bien d ife re n ­
ciado, y ejerce una p ro funda in fluenc ia  en el desarro llo  de 
la superioridad de la juventud  de la ciudad com parada con 
la del campo. Los factores de traum a de u rban izac ión , a r r i­
ba mencionados, contribuyen  a ello. La gran agudeza in te ­
lectua l, su v ir ilid a d , les lleva a elevarse en je ra rqu ía  c estas 
personas tem pranam ente  m aduras y con un desarro llo  ace ­
lerado de las reacciones del sistema vasom otor. Uno puede 
conc lu ir por e llo  que este tipo  de inm igran tes del campo 
ejercerá la d irección en las más a ltas capas del urbano es­
tra to  social. Aunque muchas deducciones pueden ser ex,; 
traídas de tan interesante como fé r t i l  h ipótesis, es conve­
n iente  darle  nuevas bases m ediante  nuevas investigaciones 
en niños y jóvenes.

Esta hipótesis hace luz sobre factores básicos re lac io ­
nados con el desarrollo  y a c lim a tac ión  de las juventudes de 
la ciudad. Queda en pie, sin embargo; la cuestión de si esta 
h ipótesis es aplicab le  al p roblem a de las juventudes del 
campo, las cuales tam bién  m uestran cambios en el desarro­
llo fís ico  y psíquico. Además, nosotros preguntam os si es 
ap licab le  a las áreas que están fue ra  de Europa, como el 
Japón, los Estados Unidos y el Canadá, donde tam b ién  ha
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ten ido  lugar el cam bio  en el desarro llo . Quedan a¡ respecto 
a lgunas cuestiones no resueltas.

Bennholdt-Thom psen señalan que no todas las perso­
nas con las caracterís ticas vegetativas, g landu la res y ce re ­
brales m encionadas antes han m ig rado  del cam po a la c iu ­
dad. Investigaciones realizadas dem ostraron que una parte  
considerable de ta les tipos han perm anecido  " f ie le s  al ca m ­
p o ". 'El 'hecho de que las in fluenc ias  urbanas se han d e rra ­
m ado a los campos, en lo s ’cuales han penetrado p ro fu n d a ­
m ente, puede dar una exp licac ión  parc ia l del cam bio  de des­
a rro llo  hab id o  entre  la juven tud  del campo.

Pero quedan todavía a lgunas áreas campesinas en Eu­
ropa en las cuales, a pesar de su a le jam ien to  de la c iv iliz a ­
ción la juven tud  ofrece todos los signos del cam b io  de des­
a rro llo , y esto ocurre tan to  en las lejanas provinc ias suecas 
de D alarne  y H els ing land como en c iertas áreas rem otas de 
A lem an ia . Por esto la h ipótesis de Bennholdt-Thom psen re­
lacionada con el cam bio  de desarro llo  de la juven tud  euro ­
pea, no puede sa tis facer todos los puntos. H ay razones para 
suponer que el cam bio  de desarro llo  tiene su fundam en to  en 
un com p le jo  de facto res m ú ltip les , p redom inando a veces 
uno y  a veces o tro  g rupo de los mismos. Cuidadosas obser­
vaciones en ciudades y en áreas remotas, inc luyendo re­
tardos del desarro llo  duran te  las crisis económicas, nos lle ­
van a to m a r en consideración la in flu en c ia  de los factores 
cu an tita tivo s  y especia lm ente cu a lita tivo s  de la n u tric ió n .

Podemos ahora considerar como posibles y d iscu tib les 
las sigu ientes in fluenc ias, cuya acción se ha e je rc ido  sobre 
los cam bios de desarro llo  de los adolescentes de Europa: fa c ­
tores am b ien ta les específicos, como el aum ento  de consumo 
de a lbúm inas y  grasas y el acentuado e fecto  de los estím u­
los s im patico tón icos sobre los sistemas endocrino y nerv io ­
sa duran te  la fase de desarro llo  del organ ism o hum ano. Y 
esto tiene  lugar en fo rm a ta l que actúa  sobre el potencia l 
genético  haciendo posible su desarrollo. El resultado es un 
acelerado y más intenso crec im ien to , el cual es reconocible
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tanto en la esfera psíquica como en la patológica. Es ev i­
dente que el tipo 'humano que hemos considerado, y el cual 
se caracteriza  por las anotadas reacciones vegetativas, g la n ­
dulares y cerebrales, se encuentra en las grandes ciudades 
debido al proceso de m igración selectiva. Este tip o  homogé­
neo ejerce presión para avanzar e imponerse en el status 
social, y se le encuentra en gran número entre los grupos 
sociales dirigentes. Estos son los individuos más suscepti­
bles a los estímulos del crecim iento. Es evidente que los fac­
tores exógenos precip itan los cambios que ca racterizan  la 
aceleración del crecim iento, en tanto  los factores hered ita ­
rios constituyen el elemento p rim a rio  sobre el cual se asien­
ta este proceso. Los factores vegetativos, hormonales y ce­
rebrales, son secundarios. Aquí yace un vasto campo para 
fu tu ras investigaciones. El estudio de los cambios del desa­
rro llo  no tiene sólo un interés teórico para la Antropología, 
M edicina y Psicología. Más que ’esto numerosas cuestiones 
se p lantean por sí mismas al médico y al maestro, por e jem ­
plo les peligros inherentes a la tem prana m adurez a la luz 
de las tendencias que despierta el rápido desarrollo. Seña­
lamos algunos de tales peligros: predisposición para ciertos 
trastornos patológicos, como los desórdenes del corazón y 
del aparato c ircu la to rio , m odificaciones de natura leza  ar- 
terio  esclerótica, úlceras gástricas e intestinales, todo esto 
durante la adolescencia. Además pobreza general orgánica 
con sus posibles y a veces -serias consecuencias para la bue­
na salud. Tam bién la masturbación y la hom osexualidad 
pueden aum entar debido a la acelerada m adurez sexual, así 
como el estado de tensión existente puede conducir a una 
neurosis. La s ign ifica tiva  tendencia en Europa al m a tr im o ­
nio tem prano, antes de que tenga lugar la com pleta m adu­
rez emocional, puede tam bién ser constatada aquí.

Con el objeto de resolver algunos de estos problemas 
ya serios y agudos para los pueblos europeos, os necesario 
establecer ciertos p rincip ios prácticos y bien madurados, 
para entregarlos a médicos y maestros para su uso en la
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diagnosis y la terapéutica. Estrecha colaboración entre la 
Antropología, la Pediatría y la Psicología es necesaria.

5— SUM ARIO

Hemos tra tado  p rim ero  de dem ostrar que el cambio en 
el desarrollo de la juventud, observado desde hace 100 años 
en Europa, no abarca sólo la estatura sino que afecta al o r­
ganismo todo y, en cierta  medida al proceso de desarrollo 
psíquico y hasta la patología. Después de d iscu tir los fa c to ­
res genéticos y los efectos fenogenéticos en los cuales el cre- 
c im ie tno  se basa, d iferentes hipótesis fueron desarrolladas 
para exp licar el cambio en el desarrollo de la juventud eu­
ropea. Hemos llegado así a esta conclusión: el cam bio de 
ios factores am bientales inherentes al proceso de creciente 
c iv ilizac ión  durante  los ú ltim os 100 años en Europa, ha con­
ducido a una u tilizac ión  más efectiva del potencial del des­
a rro llo  hered itario , especialmente por los caminos de la 
nu tric ión  y creciente estim ulación. Procesos genéticos que 
abarcan a la población, son considerados como otro fac to r 
sometido a la creciente in fluenc ia  de la industria lizac ión  y 
urban ización. Tales procesos dieron lugar a un acelerado 
e intenso desarrollo de la juventud europea. Aunque las 
cuestiones relacionadas con los cambios del crecim iento  han 
sido aclaradas, es de urgente necesidad in tens ifica r la in ­
vestigación, especialmente en las áreas situadas fuera de 
Europa.

6.— LITERATURA

Hay sólo pocos ensayos u tilizab les. Los trabajos de 
Backman, Bennholdt-Thom psen, K iil, Lenz y Schwidetzky 
contienen una extensa lista que ofrece toda la lite ra tu ra  in ­
ternaciona l relacionada con el problema de los cambios del 
crecim iento.
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